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La madera y los carbones como testigos del 
paleo-ambiente, la economía vegetal y el 

mundo ritual del Perú Precolombino.
 Metodología y problemáticas

Resumen
La antracología es el estudio de los carbones de madera encontrados en contextos arqueológicos o en estratigrafías 
naturales. Su determinación taxonómica permite emprender temas tales como el paleo-ambiente y la utilización de la 
madera por el hombre en el pasado como materia prima, combustible o herramienta litúrgica. A pesar del poder infor-
mativo de los carbones y de su evidente presencia en sitios arqueológicos peruanos, sobre todo costeños, la antracolo-
gía no se ha desarrollado en Perú todavía. Este artículo pretende dar a conocerla, presentando en primer lugar un his-
torial de esta disciplina; en segundo lugar, lo que son la madera y los carbones; en tercer lugar, cómo se obtienen los 
datos y; finalmente, las problemáticas que se pueden abordar con un estudio antracológico.

Palabras claves 
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Summary
Anthracology is the study of wood charcoals found in archaeological contexts or in natural stratigrafies. The taxono-
mical determination of the wood charcoals lets deal with issues like palaeo-environment and the use of wood as raw 
material, fuel or liturgical tool by the past societies. In spite of the high informative potential of wood charcoals and 
their abundance on the Peruvian archaeological sites, particularly the coastal ones, anthracology is not well-
developed in Peru. As such, this article introduces the anthracological discipline, presenting, firstly, its historical back-
ground ; then defining what “wood” and “wood charcoals” refer to ; thirdly, explaining the methodology of sampling 
and study of anthracological material ; lastly, the problematics that could be tackled with an anthracological study 
would layed out.

Keywords 
Wood charcoals, wood, anthracology, palaeo-environment, vegetal economy, methodology.
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sitios arqueológicos o en estratigrafías naturales. Introducción 
Es totalmente distinto de los análisis de Carbono Los sitios arqueológicos peruanos, sobre 
14. Se basa en la determinación taxonómica de todo costeños, revelan a menudo restos de made-

1 las muestras por la observación bajo microscopio ra o de carbón de madera . Hasta la fecha, han 
de su estructura anatómica interna, comparán-llamado poco la atención, salvo en el caso de 
dola con la de maderas actuales.hallazgos de estatuas o cuando se trata de fechar 

La antracología nace en Europa a fines del un contexto. Por lo tanto, son los vestigios de 
siglo XIX cuando se despierta el interés por el utensilios, instrumentos, elementos de construc-
potencial informativo de los carbones arqueoló-ción, objetos, combustible, es decir, de ecofactos 
gicos encontrados en los sitios palafitos y en las o artefactos que el hombre usaba y sigue usando 
estructuras de combustión de los sitios prehistó-en su vida cotidiana, laboral o espiritual. En otras 
ricos. En esta época, los carbones eran montados regiones del mundo son objeto de mucho cuida-
en láminas para ser observados por transparencia 

do por parte de los arqueólogos y juegan un papel 
con un microscopio de luz transmitida (la luz 

importante en los estudios paleo-ambientales, 
atraviesa el objeto observado). Sin embargo, 

particularmente los de “site catchment”. 
pocos carbones eran estudiados porque el trata-

Desarrollando una metodología adecuada y 
miento preliminar de preparación de láminas era 

herramientas apropiadas, el estudio de maderas 
largo y tedioso. El real desarrollo de la disciplina 

(xylología) o de carbones (antracología) encon- empezó entre las décadas de 1960 y 1970 en 
trados en contexto arqueológico, puede contri- Europa, gracias a la utilización del microscopio 
buir al conocimiento del paleo-ambiente, de la de luz reflejada (la luz viene de arriba y ésta es 
economía vegetal y, en cierta medida, del mundo reflejada por el objeto opaco observado) que per-
ritual de las sociedades precolombinas. Por aho- mite observar mucho más carbones sin trata-
ra, en la arqueología peruana, la falta de una miento preliminar, solamente rompiendo el car-
información básica sobre la manera de colectar bón a mano. Desde hace unos 20 años, la disci-
carbones durante la excavación, el cómo y el por plina se desarrolla y se amplía al nivel metodoló-
qué hacerlo, ha perjudicado tales estudios. Este gico y geográfico (Western 1963; Vernet 1973; 
artículo se propone llenar en parte este vacío pre- Chabal et al. 1999; Thiébault 2002). 
sentando datos respecto a la metodología de En América del Sur, la antracología se mani-
muestreo y de análisis de maderas y carbones, a fiesta de manera aislada básicamente en Brasil 

(Scheel-Ybert 1998, 2002),  Chile (Solari 1993, los principales esquemas interpretativos de la 
2000), Guyana (Tardy 1997), Argentina (Mar-antracología y a las problemáticas que permite 
conetto 2002) y Tierra de Fuego (Piqué i Huerta abordar. Básicamente se hablará de la antracolo-
2002). gía, ya que se trata de una disciplina paleo-

En el Perú muy pocos estudios antracológi-ambiental de pleno derecho, a diferencia de la 
cos han sido llevados a cabo dentro de proyectos xylología. 
arqueológicos. El primero fue aplicado por D. 
Pearsall (1980) en el marco del estudio del mate-Historia
rial arqueobotánico del sitio de Pachamachay “Antracología” proviene del griego anthrax, 
(épocas tardías, valle alto de Mantaro). El segun-que significa carbón ardiente. Hace referencia al 
do fue ejecutado por G. Weir y P. Dering (1986) estudio de carbones de madera encontrados en 
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1 En este artículo, la palabra carbón siempre hará referencia a “carbón de madera”, excluyendo cualquier otro 
tipo de carbón.



sobre carbones procedentes del sitio de “La La madera se encuentra en los sitios arqueo-
Paloma” (Período precerámico, valle de Chilca). lógicos, o en estratigrafías naturales, en forma 
El tercero fue realizado por C. Hastorf (1990, desecada (medios áridos), empapada (sitios 
2005) y es un estudio comparativo a nivel etno- lacustres), crío conservadas (glaciares), carboni-
lógico, arqueológico y etnohistórico de la utiliza- zada (fogones, basurales), petrificada, minerali-
ción del combustible en el valle del Marañón. zada (madera impregnada de sales minerales) u 
Salvo el artículo de C. Hastorf (2005), los demás oxidada (con óxidos metálicos). En todos los 
estudios son básicamente cualitativos y no casos, las estructuras anatómicas internas de la 
siguen una metodología precisa. Desde el 2002, madera están conservadas, aunque un poco alte-
venimos trabajando en diferentes sitios del valle radas.
de Lurín (costa central), tales como Pampa En el Perú, la madera se conserva sobre todo 
Chica (Período Horizonte Temprano, Dulanto por desecación (en la costa desértica) o carboni-
2002), Pachacamac (Intermedio Temprano-

zación. El clima desértico de la costa favorece la 
Conquista, Eeckhout 2004), Pueblo Viejo (Hori-

conservación de los vegetales y de los carbones, 
zonte Tardío, Makowski 2002), con el objetivo 

mientras la humedad, los microorganismos y la 
de desarrollar una metodología de trabajo en rela-

naturaleza del suelo selvático impiden la conser-
ción con temas precisos de estudio, tales como la 

vación de restos orgánicos.
reconstitución del paleo-paisaje vegetal o la ges-
tión del recurso leñoso por las sociedades del 

¿Que es un carbón?pasado (Moutarde 2002, 2005, 2006).
Un carbón de leño es el resultado de una Se puede explicar la escasez de estudios 

combustión incompleta. Durante su combus-antracológicos en Perú por varias razones. Para 
tión, una madera pierde entre el 70 y 80 % de su empezar, no existía hasta ahora una colección de 
sustancia, bajo forma de agua, gases y cenizas. La referencia o un atlas anatómico de las especies 
combustión empieza con la ayuda de calor exte-leñosas peruanas (Moutarde 2006). Sin ello, es 
rior (fase endotérmica). A partir de los 350°C, la imposible trabajar. Luego, no se conoce el poten-
madera se basta consigo misma para continuar la cial informativo de los carbones, porque existen 
combustión (fase exotérmica), o sea que la tem-muy pocos especialistas en esta disciplina que 
peratura se eleva de manera espontánea. expliquen a que tipo de información se puede 
Llegando a los 500°C, si el aporte exterior de oxí-llegar con carbones. Las problemáticas de inves-

tigación arqueológica en el Perú se orientan más geno se detiene, la combustión se para y la made-
hacia asuntos cronológicos o de atribución cul- ra se queda en estado de carbón. Esta es  la etapa 
tural que a la economía vegetal o el ambiente del de calcinación. Si la combustión continúa, la 
pasado. Como resultado, los carbones siguen madera se consume por completo y se vuelve 
siendo recogidos durante las excavaciones cuan- cenizas. Un carbón conserva la anatomía interna 
do se trata de fechar un contexto o cuando se de la madera con algunas alteraciones como el 
observan concentraciones de material carboni- adelgazamiento de las paredes de las células (de-
zado, pero no de la manera adecuada para permi- bido a la pérdida de agua, gases y cenizas), la 
tir un estudio antracológico válido. vitrificación (debido al mal estado de la madera 

antes de la carbonización), la fisura (debido al 
La madera y los carbones retracto diferencial de los productos volátiles 
Material considerado durante la combustión), que no impiden, sin 
¿Sobre que forma se encuentra la madera en el con- embargo su determinación la mayor parte de los 
texto arqueológico? casos (Chabal et al. 1999, Chabal, 1997).
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Las categorías de muestras una determinación precisa. En el caso de made-
En contexto arqueológico, se encuentran ras arqueológicas, estas características son difíci-

diferentes tipos de muestras: a) el carbón que les de apreciar por evidentes problemas de con-
puede provenir de fogones domésticos, de fogo- servación. Por ejemplo, los colores cambian con 
nes de actividades especializadas (metalurgia, el tiempo y según el ambiente en el cual se 
cerámica), de basurales, del incendio de la arqui- encuentra conservada la pieza.
tectura (postes, techos), de sepulturas, de luga- Al nivel microscópico, la madera se mira 
res de culto; puede ser también dispersado en las según tres cortes, conocidos como los tres cortes 
capas de ocupación humanas; b) los artefactos anatómicos de la madera (Fig. 1), que permiten 
humanos hechos con madera, como las herra- observar su estructura, es decir, los elementos 
mientas (agujas, varillas, bastones), los elemen- que la componen y cómo se organizan entre sí. 
tos de arquitectura (postes), las esculturas, las Son los elementos de conducción (vasos, fibro-
ofrendas funerarias, los objetos de la vida coti- traquéidas), de sostén  (fibras) y de reserva (pa-
diana (vasos, platos); c) la madera no trabajada, rénquima, radios). Los tres cortes son: a) corte 
que puede ser el residuo de la tala de los artefac- transversal que se hace perpendicularmente al 
tos, materia prima por artefactos o combustible tronco. Es el primero que se observa porque 
potencial. reúne una gran cantidad de informaciones que, 

por lo general, permiten atribuir la muestra a una 
La determinación de la madera familia; b) corte longitudinal tangencial que se 

Mas allá de que se trate de madera o de car- hace perpendicularmente al transversal, en el 
bón, la determinación taxonómica se hace del sentido de las fibras, cortando perpendicular-
mismo modo: Por comparación de la anatomía mente los radios y; c) corte longitudinal radial es 
interna de los especímenes arqueológicos con la también perpendicular al transversal, pero sigue 
de especies leñosas actuales conocidas. el sentido de los radios. Aún cuando cada espe-
Entonces, para determinar las maderas arqueo- cie es única, la descripción de estos tres cortes 
lógicas, es necesario conocer primero las made- provee los elementos que permiten su determi-
ras actuales. Esto parte de un supuesto: La ana- nación. 
tomía de la madera de las especies no ha cambia- Según el estado de conservación de la mues-
do con el tiempo a la escala de tiempo considera- tra, su tamaño y la disponibilidad de datos sobre 
da, es decir, los principios del Período las maderas de la zona de origen del ejemplar, la 
Cuaternario. determinación taxonómica puede llegar al nivel 

2de familia, género o especie. El taxón  queda 
Los criterios de determinación de la madera determinado con su nombre científico para evi-

Cada madera tiene una estructura y organi- tar las confusiones inherentes al uso de nombres 
zación propia que permite reconocerla. Para lle- vernaculares. Por ejemplo, el frutal conocido 
gar a una determinación se observan sus aspec- como guayaba se designa como Psidium guajava 
tos macroscópicos y microscópicos. L.; familia: Myrtaceae; género: Psidium; especie: 

Los aspectos macroscópicos de la madera Psidium guajava; L.: Linné, nombre del botánico 
(color, textura, densidad), se observan y dan una que fue el primero que nombró la especie. La 
primera idea, pero no son suficientes para llegar a determinación tiene que ser rigurosa. Si se presu-
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Figura 1. Los cortes anatómicos y los elementos principales de la madera (basado en Raven et al. 2000).
 1) vasos; 2) radios ; 3) fibras.
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cientes para que la madera se carbonice (Scheel-me fuertemente que se trata de una especie, pero 
Ybert 1998). que faltan algunos criterios diagnósticos, se colo-

Luego, el carbón se coloca en una cajita de ca cf. (de confere en latín) antes del nombre. Por 
plástico donde están escritos sus datos referen-ejemplo, cf. Psidium guajava.
ciales (nombre, número de inventario, lugar de 

Las colecciones de referencia origen, fecha de colecta, etc.). Se observan los 
Idealmente, la determinación de las made- carbones con un microscopio electrónico de luz 

ras y de los carbones arqueológicos se hace con reflejada (la luz esta parcialmente absorbida por 
dos herramientas: Una colección de referencia la muestra y luego reflejada), fondo oscuro/fondo 
de maderas actuales, carbonizadas o no, y un claro, con aumentos x50 hasta x1000, también 
atlas (fotos y descripciones) de las especies loca- conocido como microscopio metalúrgico. El 
les, siempre y cuando exista. atlas se hace a partir de la colección de referen-

Las colecciones de referencia de maderas cia. Consiste en descripciones escritas y fotos de 
actuales se constituyen por la colecta de mues- los cortes anatómicos de cada especie (Fig.2). 
tras de árboles vivos que se pueden determinar Hasta ahora, para el Perú, solo existían atlas 
por observación de sus hojas, flores y corteza. Se que analizaban la madera, mayormente selváti-
recogen partes del tronco, de la raíz y de las cas, como potencial fuente comercial (Acevedo 
ramas, en diferentes lugares y ecosistemas, por- Mallque & Kikata 1994; Détienne & Jacques 
que la anatomía de una misma especie puede 1983). Estos atlas no son de gran ayuda para el 
variar mucho según su ubicación dentro del estudio del material procedente de la costa o sie-
árbol y según su entorno natural (clima y suelo). rra. Pero las cosas empiezan a cambiar. Desde el 
Se necesitan varios especímenes de una misma 2002, venimos armando una colección de refe-
especie para tener una colección válida.

rencia de leños - arbustos y árboles - de las ver-
Se puede tratar de una colección de referen-

tientes occidentales de los Andes peruanos, a 
cia de maderas (xiloteca) o de una colección de 

partir de la cual hemos producido un atlas antra-
referencia de carbones (antracoteca). Una xilo-

cológico que reúne 85 de las especies leñosas más 
teca está constituida por paralelepípedos de 

representativas de esta área (Moutarde 2002, 
maderas que permiten ver sus aspectos macros-

2005, 2006). C. Hastorf (2005) presenta fotos de 
cópicos y/o por láminas montadas de madera que 

12 especies serranas.
permiten observar sus elementos microscópicos. 
A partir de un cubo de 1 cm de lado, se hacen cor-

La obtención de datostes finos de los 3 planos anatómicos de la madera 
Métodos de muestreocon un micrótomo. Después de varios tratamien-

tos químicos sobre los cortes, se preparan lámi-
Para la maderanas montadas que se observan al microscopio de 

En general, se trata de objetos aislados como luz transmitida (que atraviesa lo transparente).
postes, objetos o esculturas. Lo ideal es sacar un La antracoteca está constituida por mues-
cubo de 1 cm de lado del artefacto o ecofacto a tras de carbones obtenidas de la manera siguien-
estudiar. Es factible cuando se trata de madera te: La madera está envuelta en un papel de alu-

3 no trabajada, o si el objeto está tan malogrado minio  y colocada en un horno. Se la deja 40 
que se deshace solo. Pero en general, la determi-minutos a 400° C, tiempo y temperatura sufi-
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3 El envolver la muestra en papel aluminio limita el aporte en oxígeno hasta la madera, impidiendo su combustión 
total que dejaría solo cenizas.
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Para el carbón 
El papel del arqueólogo en el muestreo del 

carbón es sumamente importante porque son los 
contextos arqueológicos los que dan a entender 
cuál fue la causa de la carbonización de la made-
ra y a qué procesos de dispersión y de tafonomía 
fue sometido el material antracológico. La natu-
raleza de los contextos arqueológicos (fogón, 
basural, residuos de incendios) indica cuál es el 
valor informativo del carbón recogido.

Si los carbones son residuos de madera de 
construcción (postes, vigas) o de objetos (keros, 
esculturas), antes de tomar una muestra se 
observan, miden e interpretan los diferentes tro-
zos en conexión. En este caso, un fragmento es 
suficiente para el análisis porque todos los ele-
mentos son parte de una pieza inicial.

Si son relieves de combustible, por lo gene-
ral, o se encuentran dispersos básicamente en las 
capas de ocupación o en los basurales, o se hallan 
concentrados en fogones. En el caso del material 
disperso, es preciso zarandear el sedimento que 
sale de los niveles arqueológicos, mientras que 
en el caso del material concentrado, se puede 
recoger los carbones con la mano.

Tamizado y separación
No existe una norma rígida para tomar una 

muestra de carbones o un número preciso de 
litros de sedimento que hay que zarandear. 
Depende sobre todo de la riqueza de la capa del 
material. Si la capa tiene una alta concentración 
de restos, no es necesario tamizar muchos litros, 
tal vez 3 litros son suficientes. Para saberlo se 
hace una prueba de tamizado. Tamizando una 
unidad de volumen (un balde, por ejemplo), se 
observa la cantidad de fragmentos recuperados y nación se practica sobre objetos a los cuales no se 
luego se deduce cuántos litros es preciso zaran-puede substraer tanta materia, como las piezas 
dear para alcanzar un número de carbones lo sufi-de museos. En este caso se sacan láminas finas de 
ciente como para realizar un estudio antracológi-madera, con la ayuda de una navaja de afeitar, 
co (ver infra). del interior de las ranuras naturales o de partes 

Cuando el sedimento arqueológico es de del objeto lo menos expuestas a la vista. La idea 
tipo arenoso o suelto, se recomienda zarandear al es alterar  al mínimo la integridad del objeto.

Figura 2. Ejemplo de una lámina de un atlas antraco-
lógico. Aliso (Alnus acuminata). 1: corte transversal 
x200; 2: corte longitudinal tangencial x100; 3: corte 

longitudinal radial x500.

1

2

3
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seco, es decir, con un tamiz, sin tratamiento par- carbón se observan una a una con un microsco-
ticular. Si el sedimento es arcilloso o compacto, pio de luz reflejada fondo claro/fondo oscuro, 
es preferible usar un sistema de tamizado con con un aumento de 50x hasta 1000x. A simple 
agua o, si se puede, una máquina de flotación. En vista se reconoce el sentido de la madera y ense-
efecto, los carbones, como los otros restos orgá- guida se corta, según los tres cortes anatómicos, 
nicos (semillas, coprolitos), se quedan atrapados para observar las estructuras de la madera. Se 
en la tierra arcillosa y no se ven a simple vista. El rompe con la mano o se corta con una hoja de 
agua permite liberarlos de su matriz de barro y afeitar. En algunos casos se utiliza el microscopio 
recuperar una mayor cantidad de ejemplares que electrónico de barrido para tener más profundi-
con un tamiz tradicional. dad de campo y tomar fotografías más nítidas.

La malla indicada para recuperar los carbo-
nes durante el proceso de excavación es de 4 Determinación
mm. Si el material no está muy bien conservado, Se comparan las muestras arqueológicas con 
debe ser de 2 mm. Más fina no es necesario, salvo las maderas actuales (colección de referencia, 
que realmente sean pocos los restos, porque los atlas) hasta llegar a una determinación, cruzan-
carbones que se recogen con mallas pequeñas do los rasgos anatómicos resaltantes del espéci-
(0.8 mm) son mayormente residuos de fragmen- men observado. 
tación de carbones más grandes. Ya se demostró 
que los carbones de menos de 4 mm no dan más En el caso de carbones dispersos o concentrados
informaciones que los de más de 4 mm (Chabal Conteo
1997). Si un carbón de 4 mm tiene bastantes pro- Por cada contexto estudiado, se cuentan los 
babilidades de reunir los elementos diagnósticos fragmentos y no el volumen o el peso, por taxón. 
de una madera, no es el caso para un carbón de No hay un número estándar de carbones para 
menos de 0,8mm. analizar. Sin embargo, una muestra de menos de 

La etapa final es la separación de los residuos 30 especímenes no tiene representatividad esta-
de carbón del tamiz. Se embolsa el residuo del dística. Luego, la curva esfuerzo-rendimiento 
tamizado y luego se separan los carbones y otros ayuda a decidir a seguir o parar el estudio del 
macro-restos (semillas, huesos de pescado o de material antracológico de un contexto (Fig. 4). 
micro-mamíferos) con una pinza, bajo una lupa Se trata de un gráfico en el cual las ordenadas 
binocular si la hay o a simple vista. La separación muestran el rango de las especies nuevamente 
directamente en el tamiz no es conveniente por- encontradas y las abscisas el rango del número de 
que induce a una recuperación de los restos más carbones estudiados. En un principio, la curva 
visibles con exclusión de los especímenes más sube rápidamente porque aparecen la mayoría de 
pequeños que también tienen un fuerte poten- las especies,  pero luego empieza a suavizarse 
cial informativo. antes de estabilizarse en forma horizontal. Esta 

estabilización indica que el número de fragmen-
Métodos de análisis  (Fig. 3) tos que es necesario estudiar para conseguir una 
La observación del material nueva especie, es juzgado como demasiado ele-

Las muestras de madera en forma de cubo se vado y no rentable para seguir con el análisis. En 
observan con el microscopio de luz reflejada las zonas temperadas ocurre en promedio al nivel 
fondo claro/fondo oscuro, mientras que las mues- de los 250-300 carbones estudiados (Chabal 
tras montadas en láminas se observan con el 1997), en el Brasil tropical a los 200-300 (Scheel-
microscopio de luz transmitida. Las muestras de Ybert 2002); en Perú, queda para estudiar.
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Figura 3. Esquema recapitulativo de la antraco-análisis (basado en Delhon 2005).
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Presentación de los resultados (por la vitrificación, por ejemplo) que nunca 
Los resultados de un estudio antracológico podrán ser determinados o, de carbones en los 

se presentan bajo la forma de un diagrama (Fig. cuales no aparecen criterios diagnósticos. Esta 
5), en el cual figuran por cada contexto el por- categoría no está incluida en los cálculos estadís-
centaje de cada taxón; lo que se llama un espec- ticos pues  no se puede sacar información de ella.
tro antracológico. El contexto más antiguo apa-
rece en la parte baja del diagrama y el más recien- Interpretación de los resultados de los análisis 
te en su parte alta, lo cual permite observar las antracológicos
evoluciones o continuidades del espectro antra- Adquisición de datos en las ciencias naturales, 
cológico. En general, se agrupan las especies que humanas y sociales

tienen afinidades ecológicas para aislar los tipos El diagrama antracológico es la base a partir 
de asociaciones vegetales. de la cual se empieza la interpretación de los 

Según el nivel de determinación al cual se resultados. Con la ayuda de datos externos, se 
pudo llegar, aparecen nombres de familias, géne- trata de aislar, en el diagrama, asociaciones vege-
ros o especies. Se presentan también los indeter- tales características (bosque seco, monte ribere-
minados, es decir, especímenes que no fueron ño) o patrones de comportamientos humanos 
determinados hasta el momento por falta de reconocibles (de recojo, de actividad).
material de referencia o mala conservación. En 
general, se encuentran también en las muestras Las ciencias naturales
especímenes calificados como indeterminables. Un carbón resulta de la carbonización de 
Suele tratarse, o de carbones tan deformados una madera que proviene de un árbol, el cual es 
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Figura 4. Curva esfuerzo / rendimiento.

2007Arqueología y Sociedad, Nº. 18



parte de un ambiente que se define por un suelo, variar bajo la influencia de factores climáticos 
un clima y una topografía. Conocimientos bási- y/o antrópicos. Otras asociaciones son vincula-
cos en botánica y ecología son indispensables das a ambientes particulares naturales (monte 
para entender e interpretar los datos antracoló- ribereño, borde de mar) o condicionados por el 
gicos. hombre (huertas, andenes)(Delhon et al. 2003). 

En antracología, se atribuye a determinadas Es necesario conocer la ubicación de las especies 
especies leñosas exigencias ecológicas parecidas leñosas en el paisaje actual y sus exigencias eco-
a las de sus homólogos actuales. Son agrupadas lógicas para poder identificar los lugares de abas-
en asociaciones vegetales, según las afinidades tecimiento de leña o madera de las sociedades 

4reconocidas por la fitosociología  (Fig.6). Ciertas pasadas, proponer reconstituciones paleo-
asociaciones son características de un piso bio- ambientales o poner de manifiesto evoluciones 
climático (la puna, la yunga). Los diferentes climáticas.
pisos forman un escalonamiento de la vegeta-

ción que depende sobretodo de la temperatura y Las ciencias humanas y sociales
sigue un gradiente altitudinal y longitudinal. El Detrás de cada trozo de madera que se 
orden de sucesión de estos pisos es constante, encuentra en un sitio arqueológico está la mano 
pero sus límites superiores e inferiores pueden del hombre que lo ha cortado o colectado, utili-

21

4 La fitosociología es el estudio de las tendencias naturales, manifestadas por poblaciones de especies diferentes, a 
cohabitar en una comunidad vegetal o a excluirse según sus exigencias ecológicas (climáticas, edáficas, bióticas). Las 
comunidades reúnen un conjunto de especies, dominantes y dominadas, que las definen. Por ejemplo, el monte 
ribereño es una comunidad vegetal que, siendo instalada en los bordes de un río, aprovecha del agua todo el año y tiene 
un suelo rico en aluviones. está dominado por el sauce (Salix chilensis), el pájaro bobo (Tessaria integrifolia) y la caña 
brava (Gynerium sagittatum), especies que necesitan mucha agua y suelo rico en materia orgánica para crecer, pues no 
pueden vivir en otro tipo de ambiente.   

Figura 5. Modo de empleo de un diagrama antracológico.
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zado y finalmente desecha-
do. Las ciencias sociales ayu-
dan a descifrar los compor-
tamientos de los hombres y 
sociedades del pasado. 
Datos etnológicos, etnohis-
tóricos y etnobotánicos, que 
tienen una cierta homoge-
neidad de espacio, tiempo y 
cultura, con los datos 
arqueológicos estudiados, 
contribuyen a acercarse al 
pasado con un enfoque 
regresivo desde el presente. 
Por supuesto, la pondera-
ción es de rigor. Estamos 
hablando de medios que ayu-
dan a entrever ciertas reali-
dades del pasado difíciles de 
alcanzar, tales como las 
creencias, la organización 
social, los mitos, etc. 

Raros son los textos 
etnohistóricos que mencio-
nan bosques, madera utiliza-
da como materia prima o 
leña, gestión de los recursos 
vegetales o plantas cultiva-
das. Sin embargo, los relatos 
de la conquista, los relatos 
de viajes y las extirpaciones 
de idolatría representan una 
fuente interesante de infor-

22

Figura 6. Ejemplos de 
asociaciones vegetales: 

1) Monte ribereño, 
valle medio de Lurín, 

Lima; 2) Lomas de 
Pueblo Viejo-Púcara, 

Lima; 3) Huerta, 
Simbal, La Libertad.
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mación (Fig.7), (Santacruz 
Pachacuti 1968[1613] ; Guaman 
Po m a  1 9 8 7 [ 1 6 1 5 ]  ; C o b o  
1964[1653]).

Siempre hay que tener pre-
sente que el paisaje en los Andes 
no era visto por los antiguos 
peruanos sólo como un paisaje geo-
gráfico, sino también como un pai-
saje sagrado. Los elementos resal-
tantes del paisaje son a menudo 
Huacas. En la zona de Huarochirí 
(departamento de Lima) conoci-
da gracias al manuscrito epónimo 
(Taylor 1980), la distribución de 
los asentamientos humanos refle-
ja los linajes de las divinidades 
principales de la zona. El árbol es 
parte del paisaje, y algunas espe-
cies como el lloque (Kageneckia 
lanceolata) o la lúcuma (Pouteria 
lucuma), son sagradas (Taylor 
1980). 

deradas como sagradas en un corpus antracoló-Sabemos por la etnología que los árboles son 
gico no necesariamente significa que no existían a veces considerados como ancestros (Ansión 
en el ambiente pasado, sino que tal vez no eran 1986). El cronista indígena Juan Santacruz 
recogidas por causa de prohibiciones, por ejem-Pachacuti (1968[1613]) menciona que las 
plo. Es un elemento a tomar en cuenta al madres y los padres de los Incas eran árboles. En 
momento de la interpretación de los resultados.la terminología quechua, la palabra mallki sirve 

D. Walter, que trabajó en el Parque Nacional para designar tanto a los ancestros como a los 
Huascarán (departamento de Áncash), refuerza árboles. El paralelo entre árboles y ancestros se 
esta idea comentando sobre una especie que los vuelve a encontrar en la imagen, según la cual, 
campesinos de esta región no tienen derecho a los abuelos son las raíces de la familia y producen 
cortar como leña: el hupay chukru (Monnina sali-frutos los hijos (Sherbondy 1988).
cifolia). Según los mitos locales, si esta leña se uti-Todo eso pudo haber influido en las colectas 
liza para cocinar, la olla revienta, provocando de madera o leña. La ausencia de especies consi-
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Figura 7. “Segunda calle – puric 
macho” (viejo que camina). Los mayo-

res pasados de edad de sesenta años y 
de setenta y ocho años servían para 

traer leña (sacado de Guaman Poma 
de Ayala 1987[1615]: 191).
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escasez de víveres e incitando a los hombres a natural de sedimentos (lecho de río, vertientes) 
comerse entre ellos, como en los tiempos míticos donde se encuentran a veces capas de carbones 
(Walter 2002). ¿Cómo se podría encontrar en el que se integraron a las capas superficiales o más 
material arqueológico restos de una planta cuya profundas del suelo como producto de incen-
utilización significa desastres para toda una dios, producto de fuegos espontáneos o debido a 
comunidad? la acción antrópica.

En el Perú se encuentran zonas donde la Varios estudios ya demostraron que desde el 
gente sigue viviendo de manera muy tradicional Mesozoico existen tanto fuegos naturales favore-
y dependiendo de los recursos naturales para su cidos por razones ecológicas, como periodos lar-
vida cotidiana. La búsqueda de agua y de leña, gos de sequía. Son fenómenos cíclicos controla-
indispensables para cocinar y calentar, ocupa dos por dinámicas climáticas independientes de 
una parte importante de las actividades diarias las actividades humanas. No se trata de una 
(Fig.8). El conocimiento de tales sociedades con- degradación irreversible de las comunidades flo-
temporáneas nos brinda un juego de ideas para rísticas indígenas, pero si de una regulación eco-
pensar a través de las eviden-
cias arqueológicas, como 
herramienta de trabajo.

Problemáticas de estudio
Las problemáticas tocadas 

por el estudio de maderas y car-
bones se dan en función del 
contexto del cual fueron 
extraídas las muestras. Pero la 
problemática general de un 
estudio antracológico es el 
conocimiento de las relaciones 
entre el hombre y el ambiente 
en el cual vivió.

R e c o n s t i t u c i ó n  p a l e o -
ambiental e interpretación 
paleo-ecológica 
Las estratigrafías naturales

Las estratigrafías naturales 
son zonas de acumulación 

Figura 8. Colecta y utiliza-
ción doméstica de la leña en la 

región de Huarochirí.
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lógica de la vegetación. Después de un tiempo, se jan una duración de actividad corta, por lo tanto, 
restablece una relativa estabilidad ecológica y una explotación parcial del territorio (Chabal 
florística. Estos incendios permiten a la vegeta- 1997). También en la óptica de reconstitución 
ción  regenerarse (Berger & Thiébault 2002). En del ambiente pasado, son más interesantes los 
el lago Titicaca se descubrieron niveles de paleo- carbones procedentes de fuegos domésticos y no 
incendios fechados entre 17700 a 13500 aP., es de actividades especializadas (hornos para cocer 
decir, antes de la llegada del hombre en la zona cerámica o metales, por ejemplo), porque se supo-
(Paduano 2003). ne que no hay una selección de especies, sino que 

También el hombre utilizó y sigue usando el la leña fue colectada de manera oportunista 
incendio a gran escala. El fuego es empleado según la disponibilidad (Vernet 1973, Chabal et 
como técnica de caza para ojear los animales de al. 1999, Zapata-Peña et al. 2003) y así refleja la 
los bosques. En las sociedades que practican la vegetación próxima. En estos casos, la antraco-
agricultura, los incendios sirven para abrir o lim- logía propone que el espectro de frecuencias, 
piar nuevos espacios de cultivo, desbrozar o ferti- obtenidas por el estudio de carbones, transmite, 
lizar la tierra. Es el caso de la agricultura sobre bajo una forma transformada y sintética, una 
chamicera en varias regiones del mundo o de las representación de la vegetación leñosa de la 
terras pretas en la selva amazónica (Woods 2000). zona de abastecimiento de leña para fuegos 

Sean naturales o antrópicos, estos niveles de domésticos, en un intervalo de tiempo dado 
carbones tienen una gran ventaja, pues dan la (Chabal 1992). La reproducibilidad de los análi-
imagen de una comunidad vegetal leñosa en un sis al interior de una misma capa, entre muestras 
momento, donde no interviene una selección de diferentes capas, pero de una  misma época, y 
humana de especies, es decir, sin filtro humano entre muestras de diferentes sitios de misma épo-
de recojo. Si, además, en una misma estratigrafía ca, asegura la validez y la representatividad 
se encuentran varios niveles de incendio, existe paleo-ecológica.
una profundidad cronológica que permite obser- A partir del momento en que esta represen-
var las variaciones de la vegetación y del clima o tatividad queda demostrada, el estudio del mate-
de la explotación del ambiente por el hombre. rial procedente de estos dos tipos de contextos 

(estratigrafías naturales, carbones dispersos en 
capas de ocupación doméstica) permite, 
mediante el estudio de las variaciones o perma-

Los carbones dispersos provienen de un gran nencias de conjuntos vegetales diacrónicos, 
número de fuegos, esparcidos durante la forma- entender la evolución del paleo-paisaje vegetal y 
ción de las capas arqueológicas, que pueden ser del paleo-clima. No se razona sobre el porcentaje 
de varios años o décadas. Tomando como pre- de una especie, sino sobre las proporciones entre 
sunción que un hombre se queda por un largo las diferentes especies. Si estas proporciones 
tiempo en la misma área y recorre todo el territo- reflejan, en un nivel, una vegetación asociada a 
rio que rodea su lugar de vivienda y/o de activi- un piso ecológico de piemontes y luego, en un 
dad en busca de leña, se propone un diagrama nivel ulterior, se incrementan por ejemplo los por-
antracológico, obtenido con carbones dispersos centajes de especies de más altura, se postula que 
en capas de larga ocupación doméstica, que el clima se ha enfriado. Lo mismo que si especies 
refleja la vegetación pasada de los alrededores asociadas a un clima seco, en un primer tiempo 
del sitio estudiado. En contraste, los carbones mayoritarias, se ven reemplazadas en un segundo 
concentrados (fogones o acumulaciones) refle- tiempo, por especies características de un clima 

Los carbones dispersos y la representatividad paleo-
ecológica (Fig. 9)
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húmedo, se propone que hubo un cambio en el Se estudió un corpus de 636 carbones proce-
régimen de lluvias. dentes de la pyramide III de Pachacamac (Mou-

Si los datos no son suficientes para llegar a tarde 2006). La pyramide III con rampa de 
una reconstitución paleo-ambiental, queda la Pachacamac fue ocupada durante el Intermedio 
posibilidad, mediante los espectros antracólogi- Tardío y luego reocupada como cementerio 
cos obtenidos, de determinar cuales fueron las durante el Horizonte Tardío y la época colonial 
zonas ecológicas explotadas por el hombre para (Eeckhout y Farfan 1999). El material estudiado 
recoger leña, a través del conocimiento de la eco- proviene de la plaza V y del patio 25 que eran 
logía actual de las plantas. Saliendo de las locali- espacios dedicados a la preparación de los ali-
zaciones actuales de las asociaciones vegetales mentos destinados a la elite que vivía en este con-
identificadas, de las coacciones topográficas, junto. También se criában cuyes y se fabricaban 
hidrográficas, geológicas y edáficas a las cuales textiles in situ. Los carbones eran dispersos en 
son sometidas, se propone ubicarlas en el espa- dos niveles fechados del Período Intermedio 
cio, lo que permite dar una idea del site  cat- Tardío 7 (1410-1440 d.c.) y del Período 
chment”, es decir, del espacio de captación de Intermedio Tardío 8 (1440-1476 d.c.) que 
recursos de un sitio. corresponden a la fundación y ocupación de 

Figura 9. Esquema explicativo de la representatividad paleo-ecológica (según Chabal 1992).
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estos espacios – para el primer nivel – y al aban- de monte ribereño, como el pájaro bobo o el chil-
dono de la estructura – para el segundo nivel. Se co, no pueden vivir lejos de un río y porque las 
presenta en la figura 10 el diagrama antracológi- tierras agrícolas más ricas, donde se supone que 
co obtenido a partir del estudio de este material, crecían los lúcumos, guyabos y yukas, han estado 
por fase. Los dos espectros antracológicos de la antes, como hoy día, en el lecho del río. Este aná-
plaza V y del patio 25 se encuentran dominados lisis suele precisar que la composición florística 
por los Prosopis/Acacia/Caesalpinia/Inga (alga- del monte ribereño no ha cambiado del Período 
rrobo, huarango, tara, pacae) - 51,5 % para la Intermedio Tardío hasta el presente y que se cul-
fase de ocupación y 50,7% para la fase de aban- tivaba en la zona lúcumos, guayabos y yukas. 
dono – y luego por Fabacaeae (13,9 y 8,8%), Acerca de los algarrobos y huarangos, el asunto 
Pouteria lucuma (lúcumo - 7,8 y 8,5%) y no es tan claro. 
Baccharis sp. (Chilco  - 10,2 y 5%). Los En la actualidad, el algarrobo casi ha desapa-
Asteraceae, Cactaceae, Salix sp. (sauce), recido de la costa central. Es la especie más abun-
Tessaria integrifolia (pájaro bobo), Psidium gua- dante en la formación vegetal conocida como 

5java (guayabo), Manihot esculenta (yuka), bosque seco o algarrobal , que se encuentra en la 
Alnus acuminata (aliso), Amaranthaceae / costa norte del Perú y en la región de Ica. En 
Chenopodiaceae y cf. Calceolaria sp. están pre- cuanto al huarango, es una especie que se cruza 
sentes pero en proporciones inferiores a 5%. tanto en los bosques secos como en el monte ribe-

El sauce, el pájaro bobo, el chilco y el aliso reño, en la costa y hasta 3500 m.s.n.m. Hoy en 
son especies estrictamente de borde de río. El día existen algunas manchas de huarangos en el 
lúcumo, el guayabo y la yuka son especies culti- valle bajo de Lurín. El fuerte porcentaje de alga-
v a d a s .  L o s  A s t e r a c e a e ,  C a c t a c e a e ,  rrobos y huarangos en el material antracológico 
Amaranthaceae/Chenopodiaceae y cf.  de Pachacamac y el hecho de que esta dominan-
Calceolaria sp. son taxa ubiquistas. Al nivel ana- cia se repite en los dos niveles habla en favor de la 
tómico, la madera de los géneros Prosopis, presencia de grandes poblaciones de estas dos 
Acacia, Caesalpinia y Inga, de la familia especies en la cercanía del sitio, lo que no ocurre 
Fabaceae, es muy parecida, por lo cual a veces no hoy en día. 
se pueden distinguir los unos de los otros. Para Los textos etno-históricos, como la descrip-
mayor comodidad, se reunieron en una sola cate- ción de Pachacamac al momento de la llegada de 
goría los carbones de estos 4 géneros, pero la Hernando Pizarro en 1533 por F. De Jerez 
mayoría de los especimenes eran de algarrobo o (1968[1534]), mencionan la existencia de bos-
de huarango. ques densos en la costa en los alrededores del san-

Los resultados obtenidos con el estudio de tuario. Por las características ecológicas de estas 
los carbones de la Pyramide III de Pachacamac dos especies y por el hecho de que las tierras más 
demuestran que la leña que usaban en este lugar, ricas de la zona, es decir las que estan en la 
durante el Período Intermedio Tardío, provenía desembocadura del río, eran dedicadas a la agri-
de árboles que crecen en el monte ribereño o de cultura, se propone que existía, en el Período 
especies cultivadas. Lo más probable es que estas Intermedio Tardío, una formación vegetal tipo 
taxa se encontraban en la desembocadura del bosque seco, en el llano costeño al norte y al sur 
Lurín, como en la actualidad, porque las especies de Pachacamac, fuera de las tierras agrícolas. Los 

5  El algarrobo es una planta freatofítica es decir que se caracteriza por un sistema radicular muy desarrolado 
que le permite buscar agua en las napas freáticas, a una gran profundidad.
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resultados de otros estudios antracológicos que 
se realizarón sobre material de Pachacamac, pro-
cedente de niveles fechados de los períodos 
Intermedio Temprano y Horizonte Tardío (Mou-
tarde 2006), dieron a conocer que este supuesto 
bosque estaba presente desde el Período 
Intermedio Temprano y que se mantuvo hasta la 
conquista, a pesar de una fuerte presión antrópi-
ca originada por un crecimiento demográfico 
importante en el valle de Lurín del Período 
Intermedio Tardío al Período Horizonte Tardío. 

si los antiguos peruanos utilizaban como com-
bustible sólo madera o también cañas, coproli-
tos, etc. El análisis de fogones de función diferen-
te (doméstica, artesanal, ritual), diacrónicos, 
permite ver si había una selección de las especies 
según las actividades y si varió con el tiempo.

Los sistemas técnicos se abordan gracias al 
estudio de los artefactos (elementos de construc-
ción, herramientas). En este caso, el interés es 
estudiar mucho material para ver si se destacan 
utilizaciones precisas de algunas especies según 
las actividades, las épocas y los lugares, poniendo 

La economía de los combustibles y de la madera en relieve las cualidades físicas de la madera (du-
El estudio antracológico permite también reza, incorruptibilidad). En cuanto a las huellas 

tratar temas como los usos de la madera en el observadas en las maderas, dan información 
pasado relacionados a las actividades humanas, sobre las herramientas utilizadas y, por lo tanto, 
las tecnologías y la economía vegetal. Hasta el de técnicas utilizadas para cortar la madera o 
momento, como casi no hubo estudios antraco- tallarla.
lógicos sobre el Perú prehispánico, no se pueden 
presentar datos detallados sino sólo proponer La gestión de los recursos
pistas de investigación. La gestión del recurso leñoso es otro tema 

que se puede abordar con el estudio del material 
El uso de la madera antracológico. El árbol vivo, tal como la madera, 

Estudiando el material extraído de fogones o forma parte de un sistema productivo. En los 
de concentraciones de carbón, se puede apreciar  Andes el árbol más escaso del paisaje sirve para 

Figura 10.  Diagrama antracológico de la Plaza V y del patio 25 de la Piramide III de Pachacamac. 
Resultados en %, sobre un total de 636 carbones.
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varios propósitos dentro del ambiente de vida y interpretaciones erróneas de los resultados, es 
de trabajo de la gente, como por ejemplo, para preciso cruzar los datos antracológicos con los de 
dar sombra, para decoración, para forraje de los otras disciplinas paleo-ambientales como la pali-
animales, para combatir la erosión del suelo o nología (estudio de granos de polen y de esporas 
para albergar a los animales silvestres (Reynel & fósiles), la carpología (estudio de frutos y semillas 
Felipe-Morales 1987). En algunos casos, es encontrados en contextos arqueológicos) o la 
usado directamente en el sistema agrícola para arqueozoología (estudio de restos óseos animales 
proteger los cultivos de un sol demasiado fuerte, encontrados en contextos arqueológicos).  Por 
limitar la evapo-transpiración o, en el caso de las ejemplo, la presencia de vainas de algarrobo (Pro-
Fabaceae (pacae, tara), para enriquecer el suelo sopis spp.), en un nivel arqueológico en el cual no 
en azote. Se trata de prácticas agro-forestales, es hay carbones de algarrobo, hablará en favor de 
decir, de formas de usar los árboles para mejorar una explotación de esta especie por sus frutos y 
la productividad agrícola. La presencia, en el no de su inexistencia en el ambiente. La presen-
material antracológico, de especies no coheren- cia de huesos de animales silvestres en niveles 
tes con un tipo de medio o la sobre- arqueológicos en los cuales sólo aparecen carbo-
representación de taxones normalmente esca- nes de cañas nos orientará hacia una explotación 
sos, puede atestiguar tales prácticas. de un bosque como reserva de caza y no hacia un 

 Otro aspecto del manejo de los recursos ambiente que carece de bosques. También los 
leñosos es la gestión de los bosques o asociacio- datos etnohistóricos y etnológicos pueden ayu-
nes vegetales espontáneas como fuente de abas- dar a entender mejor la gestión de los recursos 
tecimiento de madera o de leña. Existe una nece- naturales del pasado. Algunos textos etnohistó-
sidad en los grupos humanos de conseguir made- ricos mencionan medidas tomadas por los Incas 
ra como materia prima o combustible. Con un para limitar la sobre-explotación de los recursos 
cuidado razonable, en el caso de  pequeñas leñosos. Guaman Poma (1987[1615]), por ejem-
sociedades, se las puede manejarlas con poco plo, cita una prohibición de cortar frutales, made-
impacto sobre el ambiente. En cambio, el creci- ra o paja sin licencia, so pena de muerte y casti-
miento demográfico multiplica la demanda de gos.
estos productos y ejerce una presión importante 
en el medio que puede traducirse en una talla Los intercambios
más importante de árboles y arbustos. Si en una Los intercambios se pueden apreciar por la 
misma zona el registro antracológico es estable presencia de especies raras o no originarias de la 
en el tiempo, a pesar de un fuerte aumento de la región. Se encontrará, en general, en contextos 
población, se puede trabajar sobre la hipótesis particulares de tipos litúrgicos, funerarios o en el 
que hubo una política de gestión de los recursos marco de actividades especiales vinculadas con 
de parte de autoridades y tratar de determinar de la producción de artefactos. Muestras aisladas 
qué tipo era. Por el contrario, si se nota un cam- dan indicios, pero tienen que ser relacionadas 
bio en los espectros antracológicos, se puede eva- con otros datos.
luar cuál fue el impacto de la presión demográfi-
ca y del aumento de la demanda en leña y made- El mundo ritual 
ra sobre la cobertura vegetal.       El mundo ritual del pasado es una de los 

Para poner en evidencia las prácticas agro- aspectos más difíciles de estudiar en arqueología 
forestales o las estrategias de gestión de los bos- porque deja pocos testigos materiales. En el Perú 
ques de las sociedades pasadas, y para impedir antiguo, según los textos etnohistóricos (Gua-
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mán Poma de Ayala 1987[1613]), las ofrendas en particular en estructuras de combustión 
hacia las divinidades o las Huacas eran a veces donde se supone que hacían las quemas rituales, 
quemadas (Fig.11). Los carbones encontrados darían a conocer si había una selección de espe-
en un contexto claramente definido como ritual, cies para los rituales (si habían pocas especies y 

Figura 11.  El mundo ritual de los antiguos peruanos. 1) El “Ídolo” de Pachacamac 
(según Rostworowski 2002: 44) ; 2) “Idolos y vacas de los Chinchai svivs”. 

Sacrificio humano ritual en presencia de un fuego (sacado de Guaman Poma de Ayala 1987[1615]:259).

2007Arqueología y Sociedad, Nº. 18

30



siempre las mismas) y si esta selección se puede 
vincular con datos existentes sobre el valor sim-
bólico de algunas especies (“lúcuma”, “lloque”, 
“quishuar”, etc). Igual sería para los carbones 
encontrados en tumbas, que son también con-
textos rituales, pero más vinculados con los 
rituales funerarios y el culto a los ancestros.

Hemos estudiado tres postes de madera 
esculpidos, conservados en el Museo Quai 
Branly (Paris, Francia) bajo los números de 
inventario 71-1911-21-503, 504 y 506 (Fig.12). 
Fueron comprados en 1911 en Lima, por el 
Capitán Berthon, como “ídolos procedentes del 
cementerio de Pachacamac” y regalados al 
museo de etnografía de Paris, actualmente el 
Museo del Hombre. Al momento de entrar en las 
colecciones del museo, la autenticidad de estas 
tres piezas fue puesta en duda, pero una comisión 
de expertos estimó que eran antiguas (1911). Se 
sacaron muestras de cada uno de estos postes 
con hojas de afeitar, aprovechando de las fisuras do en la Huaca Cao Viejo – valle de Chicama – 
de las maderas. Se practicaron cortes en las mues- fue hecho con madera de lúcumo (Franco et al. 
tras hasta obtener cortes transversales satisfac- 2001). 
torios que permitieron determinar que los tres La madera de lúcumo, a parte de ser dura y 
postes eran hechos de lúcumo (Pouteria lucuma resistente, tiene un grano muy fino y un color 
) (Moutarde 2006). Si bien esto no confirma la marrón-anaranjado, lo que le da a la vez propie-
antigüedad de las piezas, este análisis certifica dades físicas interesantes para la construcción o 
que fueron hechas con madera local, lo que quita la escultura y un valor estético. También se reco-
una parte de la duda sobre su autenticidad. noce en el manuscrito de Huarochirí, que tenía 

 Se considera generalmente que los postes y un valor simbólico (Taylor 1980). Solo la multi-
vigas que se encuentran en contextos arqueoló- plicación de determinaciones de artefactos de 
gicos en la costa peruana son de algarrobo (Pro- madera precolombinos brindará elementos para 
sopis sp.), por la dureza y la inalterabilidad de aclarar si había una selección de la madera de 
esta madera y su abundancia en el paisaje. Sin lúcumo para la construcción o la fabricación de 
embargo, parece que la madera del lúcumo tam- esculturas, según sus propiedades físicas o su 
bién se usó bastante para la construcción y la valor simbólico.
escultura. Además de estos postes esculpidos, de 
los pocos artefactos de madera que fueron deter- Conclusiones
minados para la época precolombina en el Perú, De la presentación de los métodos de recojo 
se ha registrado que la escultura conocida como y de análisis del material antracológico, así como 
el Ídolo de Pachacamac (Fig.11) es hecha de lúcu- de los mecanismos de interpretación de los resul-
mo (Dulanto 2001). De la misma forma, un tados que se han expuesto en este artículo, resal-
poste esculpido de la época mochica, encontra- tan algunas observaciones: 

Figura 12. 1) Postes esculpidos de madera procedentes 
de Pachacamac (según Fauvet-Berthelot y Lavallée 

1988) ; 2) corte transversal x del poste N°11-21-503 
– Pouteria lucuma.
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1- El estudio de maderas o de carbones temática de las interacciones hombre/ambiente, 
arqueológicos en la arqueología peruana es aún sobre todo de la gestión de los recursos, no sólo 
incipiente. Por lo tanto, considero que con un interesa a la arqueología, también se encuentra 
material de referencia eficaz, esquemas interpre- en el centro de las preocupaciones del mundo 
tativos adaptados a la realidad andina y la multi- actual. En una perspectiva de desarrollo sosteni-
plicación de los análisis antracológicos, se puede ble, conocer los modos de manejo que funciona-
desarrollar rápidamente. ban en el pasado puede ayudar a tomar medidas 

2 - El diálogo entre los arqueólogos y los para la explotación duradera o la conservación 
antracólogos es la piedra angular para realizar un de ecosistemas sobre explotados o degradados en 
análisis antracológico eficiente. En efecto, el la actualidad.
potencial informativo del material depende del 
contexto en el cual fue encontrado y de la mane- Agradecimientos : 
ra como fue colectado. Es indispensable definir Queremos agradecer a Peter Eeckhout (Uni-
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